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El siguiente texto contiene extractos del libro del Prof. Anil Kumar “Sai-

Chology,” págs. 74 - 79. 
 

LA EXPERIENCIA DE OJOS CERRADOS Y ABIERTOS 
Todos los seres humanos desean sentirse seguros. Por eso, mantenemos los ojos 
bien abiertos y miramos todo, porque así nos sentimos seguros y cómodos en la 

creencia de que la gente a nuestro alrededor está ahí, en caso de necesidad. (Por 
supuesto, si realmente alguien vendrá a nuestro rescate o no es un punto 
discutible). No obstante, cuando nuestros sentidos están expuestos, expresados y 

exhibidos, nos da una sensación de confianza y seguridad. Esto se debe a que 
estamos familiarizados con nuestro entorno y los acontecimientos a nuestro 
alrededor y también porque podemos escuchar y comunicarnos. También 

experimentamos el sentido del tacto. De esta manera, nuestros sentidos nos 
tranquilizan. 
 

Sin embargo, en el estado de “ser” tenemos que retirar nuestros sentidos. Tenemos 
que cerrar los ojos y oídos porque el “llegar a ser” está afuera, pero el “ser” está 
dentro. Una vez que cerramos los ojos, hay oscuridad absoluta. Experimentamos el 

abismo, nos sentimos completamente perdidos y experimentamos un sentido de no 
identidad. En el profundo valle de la oscuridad, no hay esperanza, promesa ni 
entretenimiento. Por lo tanto, no queremos permanecer con los ojos cerrados por 

mucho tiempo porque nos sentimos inseguros y asustados. Cuando abrimos los 
ojos, volvemos a nuestro llamado mundo normal una vez más y estamos cómodos, 
especialmente cuando alguien nos habla. 

 
En este proceso, nuestro ego se mantiene vivo. Nos sentimos bastante bien cuando 
el ego se infla a través de la comunicación. Pero cuando cerramos los ojos, no hay 

nadie para elogiarnos. Cuando no escuchamos nada, nos sentimos perdidos porque 
el “yo”, el ego, está ausente. Por lo tanto, queremos volver a nuestros sentidos, a 
este mundo “realista”. 

 
Pero la realidad es que el estado de ser radica en el silencio sublime. No tiene nada 
que ver con metas e ideales. Cuando cerramos los ojos en meditación, ya no somos 

ingenieros, doctores o profesores. No somos nada más que un vacío, un vacío y un 
espacio vacío. Esto significa que el ego, el “yo” ordinario, ha desaparecido. Somos 
una no-entidad, habiendo perdido nuestra identidad normal. 

 
Esto es lo que llamamos “silencio sublime”, donde disfrutas del ser real al no hacer. 

Si queremos ver, debemos abrir los ojos. Si queremos escuchar, debemos estar 

receptivos. Para conocer el sentido del tacto, debemos tocar a alguien. Pero en 
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nuestro estado de ser, no necesitamos “hacer” nada. Nos sentamos tranquilamente, 
retiramos nuestros sentidos y estamos en paz. 

 
Alguien le preguntó al gran sabio Ramana Maharishi, “Bhagawan, ¿qué debemos 
hacer para alcanzar la liberación?” Él respondió, “No hagas”. La persona que hacía 

la pregunta estaba confundida, ya que esperaba que le mostraran algún camino o 
que le dieran un mantra para repetir. Sintió que había sido inútil haber viajado hasta 
el ashram. 

 
Entonces, un hombre más sabio le respondió a esta persona: “Ramana Maharishi te 
dijo que no hagas nada porque al hacer vas a “llegar a ser”. Al no hacer, entrarás en 

el estado de “ser”. “Ser es no hacer; llegar a ser es hacer”. Entonces, en el “ser”, 
podemos experimentar el estado sublime de silencio cuando todos los sentidos se 
han retirado. 

 
TENER UNA ACEPTACIÓN TOTAL 

En este estado, con los ojos cerrados, nuestros sentidos retirados y el ego muerto, 

entramos en un estado de aceptación total. Es un fallo común hoy en día que no 
estemos preparados para aceptarnos a nosotros mismos. La tendencia a comparar 
y competir está profundamente arraigada en nosotros. O intentamos impresionar a 

los demás o nos frustramos cuando nuestras expectativas no se cumplen, como no 
conseguir una entrevista, etc. 
 

La aceptación total e incondicional surge en el silencio sublime, cuando el ego está 
ausente. Entonces, sentiremos que pase lo que pase, incluso si tuvimos mala 
suerte, podemos aceptarlo diciendo: “Sí, acepto esto. De esta situación 

desafortunada, surgirá algo positivo”. Nos volvemos optimistas y pensamos que la 
noche oscura será seguida por un día brillante. Tanto la noche como el día son 
buenos para nosotros. No podemos maldecir la noche; de lo contrario, ¿cuándo 

descansamos y dormimos? 
 
Dios nos ha dado la noche para que podamos tener suficiente ocio y descanso y 

ganar energía, para que a la mañana siguiente podamos trabajar mejor. Por lo tanto, 
el sueño asegura un trabajo adecuado. El trabajo necesita descanso y el descanso 
asegura el trabajo. El descanso y el trabajo van juntos, como el día sigue a la noche. 

Por lo tanto, debemos tener aceptación. 
 
La mayoría de la gente tiene miedo a la vejez y la muerte. Cuando no hay muerte, 

no podemos apreciar el nacimiento. Si uno permaneciera eternamente joven, sin 
duda se disgustaría. Luego, la juventud y la vejez van juntas. 
 

Cada etapa y estado de la vida tiene su propia belleza. La juventud tiene su propio 
brillo, atracción y grandeza. La madurez, la experiencia, la sabiduría y las ventajas 
caracterizan a la vejez. La infancia está llena de diversión, alegría y juego. 

Entonces, no tiene sentido sentirse infeliz por el paso de los años. Uno debe 
envejecer con gracia y compartir sus experiencias y sabiduría con los demás. 
 

La aceptación de lo que somos, sin importar la profesión o el estado de la vida, es 
posible en el estado sublime de silencio. Este tipo de aceptación es una bendición, 
la bendición de Dios. Cuando Bhagawan deja de hablarnos, es una bendición 
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porque entonces la añoranza y la ansiedad aumentan más y más: pensaremos en Él 
más y más. Pero cuando nos habla o nos concede una entrevista, el asunto termina 

ahí. Como iríamos a publicitarlo, nuestra vanidad y ego se inflarían. Al no hablarnos, 
nos hace más introvertidos. 
 

Bhagawan parece descuidarnos y guarda silencio, para hacernos mejores 
buscadores. Es como un hijo que vive en el extranjero. Pensamos en él más que en 
el hijo que está con nosotros. Así que hay belleza en estar distanciado y descuidado 

exteriormente. 
 
También hay encanto en lo que se llama Romance Divino. El Romance Divino 

puede entenderse mejor en silencio, que es la mayor elocuencia. La mayoría de 
nosotros sabemos esto. Uno puede ser elocuente en un estado de absoluto silencio. 
Cuando Swami no nos habla, seguimos imaginando: “Tal vez hice algo mal. Debo 

haber cometido algún pecado o ido en contra de Su Voluntad o haber sido 
desobediente. O tal vez alguien escribió algo en mi contra”. Por otro lado, si nos 
habla, ahí termina el asunto. 

 
Por lo tanto, todo tiene su propia belleza, ventajas y puntos positivos y nunca 
debemos condenar o juzgar nada. Tanto el juicio como la condena deben ser 

aborrecidos. Debemos ser capaces de aceptar las cosas como vienen y saborear 
plenamente la vida. La bendición viene de experimentar la aceptación en el estado 
sublime de silencio y así se convierte en una bendición de Dios. 

 
EL SILENCIO SUBLIME ESTÁ MÁS ALLÁ DE LA OBSESIÓN 

Lo que sucede en el “llegar a ser” es que todo es una obsesión. La gente está 

obsesionada con el beneficio, la pérdida y el dinero. De hecho, el dinero es el factor 
común de obsesión. 
 

Pero en el estado de silencio sublime, estamos más allá de la obsesión. El dinero, 
que es responsable de los sentimientos de orgullo, humillación, satisfacción o 
insatisfacción, no es un factor. Ya sea que tengamos dinero o no, consideramos 

ambas situaciones como iguales. Solo tenemos que aceptar si lo tenemos o no. No 
necesitamos sentirnos eufóricos o deprimidos: superamos esta obsesión con el 
dinero. 

 
De manera similar, en el caso de la comida y el ayuno, ambos tienen el factor 
común de la comida, que es una obsesión en ambas situaciones. 

 
Por otro lado, en el silencio sublime, hay aceptación y bendición. Los devotos que 
vienen a Puttaparthi aceptan la comida que se sirve aquí. No están obsesionados 

con los alimentos disponibles en su ciudad natal. Están felices con lo que se les 
sirve aquí y no se quejan. Si uno se queja de lo que no tiene, entonces es una 
obsesión. Pero si uno acepta y se las arregla sin ello, entonces está en el estado de 

ser más allá de la obsesión. Este es el estado del “ser”. Cuando vamos más allá, 
ese estado se llama trascendencia. No nos sometemos y no somos víctimas. 
 

¡El Prof. Anil Kumar compartirá más sabiduría en la próxima sesión! 
 
Gracias por su tiempo. 
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